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L o s  maestros de primaria del Distrito Federal (DF), afiliados a la sección IX 
del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación (~"m) han sido un sedbt 
muy importante del magisterio mexicano. Las luchas sindicales que protagonizaron 
en 1919, en 1956-1960yen 1988-1989revelanel peso políticoque tieneestesector 
tanto en la organización sindical como en un nivel político más alto. 

Igual que las secciones X y XI, radicadas en el DF, Ií sección IX concentra al 
personal con mayor calificación y experiencia profesional. ¿Qué ventajas tuvo el 
magisterio de primaria del DF para atraer a miles de maestros entre los años 1948 
y 1958? En primer lugar, los salarios de los maestros del DF eran los de la categoría 
más elevada del escalafh, por tanto eran los mejores de educación primaria en 
toda la República. El DF fue una de las entidades que cooptaron mayor porcentaje 
de u n  presupuesto para educación primaria, pues se le asignó alrededor del 30% 
del tota1.l 

Por otra parte, la carga de trabajo era menor pues cada maestro tenía un 
promedio de 4 0  alumnos por grupo de un solo grado y en un solo turno (éste de 
cuatro a cinco horas). En cambio, los maestros rurales tenían que atender aproxi- 
madamente mismo número de alumnos, pero de distintos grados y en un horario 
discontinuo, esto es, por la manana y por la tarde.2 
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Tales condiciones de trabajo -privilegiadiis 
con respecto al resto del miigisterio niiciona- 
permitieron que los maestros uti1iz;ir;iii el turno no 
laborado en la escuela primiiria para estudiar o para 
trabajar. Muchos de ellos trataron de m8jorar su 
ingreso salarial trabajando de ruleterus, comercian- 
tes, en escuelas particulares o en otra actividad, o 
hien estudiaban en la Escuela Norni;iI Superior, el 
Instituto Politécnico Nacioniil, lii Universidad N;i- 
cional Autónoma de Mixico o en e1 Instituto de 
Capacitación del Magisterio (IFC'M). Así que esta 
profesión, de carrera corta y harata,  podh  ser un 
puente para pasar a otra prufesitiii de nivel bupe- 
rior: 

Todas estas ventajas atrajeron sobre todo a mo- 
jeres: casi el 70% de la pohliicitiii magisterial de 
primaria del UF era de sexo femeiiinii. 

¿Por qué es tan importante lii ;icci6ii sindical de 
la sección IX?; esto es, i,q!6 repercusiones tiene I;i 

movííización de esta section:' Una razón es que la 
alta concentración de maestros en una zona geográ- 
fica tan reducida como el DL' ha f;icilit;ido la cornu- 
nicición entre ellos y, por lo tanto, ha permitido una 
mayor identificación y contacto. Además, el sector 
puede ser moviiizddo con mayor rapidez en mítines, 
asambleas y cualquier acto sindical o político. Entre 
1948 y 1958, en el DF trabajaron alrededor del 20% 
del total de maestros de primaria.' 

La movilización de la secci6ii IX casi siempre 
ha sido acompaáada por Ir de las otras secciones del 
UF, lo que le da mayor fuerza y presión ii sus accio- 
nes. Además, la resonancia política de las moviliza- 
ciones magisteriales en el DI' es mayor que en cud- 
quier otra entidad. Por ello, los logros obtenidos por 
estas movilizaciones generalmente se otorgan a los 
miembros del SNTE que ejercen la docencia 
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Otra razón por la que se puede constatar el gran 
pesa político que tiene la sección IX a l  interior del 
SNIT es que la mayoría de lossecretarios del comité 
nacional de este sindicato han las filas de 

Finalmente, se puede decir que los maestros de 
primaria del DF también son importantes por s u  
aportación económica i i l  sindicato, pues 10s 
sos que obtiene el SNTE de 121s cuotas sindic 
este sector magisteriiil represent;in iiproximado- 
mente el 10% del tutti1 de cuotas recibidas de sus 
agrem iados. 

Ahora bien, [,quiénes h a n  investipdo a los maes- 
tros de primaria del UI? Estos han sido objeto de 
estudio de Aurora L o y o  Brmibila, Gerard0 Peláez, 
Manuel Ontiveros, Gahriel~i Cano y María Eugenia 
Valdés.'Sus trabajos han tratíido sobre todo aspectos 
políticos que analizan el pipel ideológico de los 
maestros, s u  luchasindic:il, su relacihnconel Estado, 
su formación de conciencia de clase, etcétera. 

La historia del magisterio de primaria del 111: 
puede abordarse desde una perspectiva netamente 
política, como se ha hecho hasta ahora, pero en este 
artículo preferimos incursionar en el análisis histó- 
rico de este sector magisteri;il desde una perspectiva 
mis cuantificable. Para hacerlo se elabor;iron regis- 
tros censales, presupuestales y estadísticos a través 
de la concentracih de iiiforrniiciím de los principa- 
les indicadores como el salario nominal, índice dc 
precios, salario real, presupuestos educativos, nú- 
mero de alumnos, de maestrus, de escuelas, deman- 
da infantil de educación primaria en el DF, creci- 
miento demográfico de esta entidad, número de 
maestros titulados y no titulados, jornadas de traba- 
jo, etc. Todos estos registros se hicieron con el fin 
de conocer la carga de trabajo, e l  salario y la estahi- 

esta sección -igual que de las s x y XI. 
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lidad que tenían en su empleo los maestros de pri- 
maria del DF. 

¿Cuál es la situación laboral, profesional y sala- 
rial del magisterio de primaria del DFde 1948 a 1958 
y cómo incidió esta situación en la lucha sindical de 
1956 a 1958? Estos son los cuestionamientos centra- 
les que me hice al analizar el movimiento magiste- 
rial de 1956 a 1958. La respuesta inicial es que el 
deterioro económico y profesional de este sector 
magisterial provocado por el crecimiento industrial 
de México durante la década de los cuarenta y el 
primer quinquenio de los cincuenta, unido a la pugna 
entre los priistas del sector educativo dieron la pauta 
para que el movimiento magisterial de 1956 a 1958 
cimbrara ai SNTE en esos años. 

El deterioro salarial y profesional del magisterio 
de primaria del DF y el “despegue” industrial de 
México 

El deterioro salarial y profesional del magisterio de 
primaria del DF de 1948 a 1958 tuvo un trasfondo 
económico y político crítico que afectó a la mayoría 
de los trabajadores mexicanos. 

La Segunda Guerra Mundial trastocó la situación 
económica, política y social, nacional e internacio- 
.nal. Por una parte aceleró los procesos de industria- 
lización capitalista en los países latinoamericanos 
como México,6 pues reunió las condiciones internas 
propicias para que se iniciara el “despegue” indus- 
trial, ya que previamente, a lo largo de la década de 
los treinta, se habían fortalecido el Estado y sus 
principales medios de control con la formación de la 
Confederación de Trabajadores de México (W) y 
el Partido de la Revolución Mexicana (FRM). 

Pur uirii pir te ,  a i  finalizar la Segunda Gucrr.i 
Mundial, en un ambiente anticomunista generado 
por la Guerra fría, la política mexicana también 
sufrió importantes cambios, entre ellos el inicio de 
una política exterior gubernamental de mayor cerca- 
nía con Estados Unidos, el desplazamiento de las 
corrientes nacionalistas más radicales en el gobierno 
(cardenistas y lombardistas), en la CTM en 1947 y 
en el Partido Revolucionario Institucional (m1) en 
1948, así como la imposición violenta de líderes 
afines al Estado en los principales sindicatos, a partir 
de 1948. 

El crecimiento de la economía mexicana durante 
los años cuarenta y cincuenta posibilitó la crecien- 
te urbanización del país. La acelerada producción 
manufacturera, sobre todo la de exportación textil, 
superó la del sector agrícola rápidamente, por lo que 
hubo un gran desplazamiento de mano de obra hacia 
los centros industriales y urbanos? La ciudad de 
México creció a un ritmo mayor que cualquier otra 
población del país. Las múltiples oportunidades de 
trabajo que ofrece ésta atrajeron un fuerte flujo 
migratorio hacia ésta.’ 

Este crecimiento económico se vio acompañado 
por una inflación originada en 1935 y al finalizar la 
guerra había alcanzado dimensiones impresionan- 
tes. El gobierno mexicano llevó a cabo una serie de 
medidas para controlar la inflación, una de ellas fue 
la devaluación del peso en 1948 ($8.65 dólares) y en 
1954 ($12.50 dólares) y otra fue el congelamiento 
de precios y de salarios? 

El control de salarios fue mucho más efectivo 
que el de los precios, por lo que los salarios nomi- 
nales de las clases trabajadoras quedaron práctica- 
mente estancados hasta 1953, mientras que la infla- 
ción, de hecho, redujo aún más los salarios reales.“ 
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AI concluir la Segunda Guerra Mundial, el cre- 
cimiento económico del país se enfrentó a una difícil 
situacián nacional Q internacional. En primer lugar, 
Estados Unidos recuperó su principal merudo de 
consumo e inversión: Latinoamérica; en segundo 
lugar, la mayoría de los países latinoamericanos 
instituyeron políticas económicas p;ira proteger su 
mercado interno, c o n  lo que el mercado exterior 
mexicanose redujo y las exportaciones hapon drás- 
ticamente. En consecuencia, la economía mexicana 
quedó afectada en forma negativa.” 

En este contexto económico y político tan críti- 
co, los gobiemnos de Miguel Alemán Valdés y de 
Adolfo Ruiz Cortines pusieron en prictica una serie 
de medidas para apoyar la industrialización del país. 
En primer lugar, se buscó la proteccih del mercado 
interno a través del alza de aranceles, se prohibieron 
varias importaciones, se canalizó el mayor volumen 
de crédito interno y externo a la industria (principal- 
mente del sector manufacturero), se mantuvieron 
b a p  los impuestos para alentarla y se otorgó exen- 
ción de pago de gravámenes a las empresas que 
llenaban ciertos requisitos. Además se lanzaron a 
fondo a la creación de ohms de infraestructura nece- 
sarias para la buena marcha del aparato productivo. 
Los sectores prioritarios donde se colocó la inver- 
sión federal fueron los ferrocarriles, Pemex y la 
Comisión Federal de Electricidad. Además, se des- 
tinó un mayor volumen de esta inversión a proyectos 
de irrigación para favorecer el crecimiento de la 
producción agrícola.’* 

1955 fue un año que marc6 un cambio en la 
situación económica del país pues, ya fuera por el 
impacto de la medida devaluatoriii del aiio anterior 
o por la reanimacióneconómica mundial, en México 
se inició un periodo de crecimiento con estabilidad 
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en los precios y el tipo de cambio. Se puede decir 
que de 1955 a 1960 la economía mexicana entró en 
un periodo de transición encaminado hacia un desa- 
rrollo económico interno más estable.13 

La política de control de precios y de restricción 
relativa del gasto público resultó sumamente efecti- 
va para el control de la inflación, pues se empezó a 
detener la vertiginosa alza en el costo de la vida y 
comenzó un lento crecimiento económico. Esta re- 
animación económica permitió la expansión del tu- 
rismo y de las exportaciones de café y algodón. 

En realidad, la inversión extranjera directa su- 
frió un cambio al retirarse de las ramas en que 
operaba tradicionalmente para explorar nuevas 
áreas de la industria y del comercio más dinámicas 
y lucrativas. 

Una de las garantías más importantes que el 
gobierno mexicano debía dar a la iniciativa privada 
nacional y extranjera pira que invirtieran en México 
fue un control social efectivo. Asíyue a través de los 
psctos de 1942 y 1945, los obreros fueron presiona- 
dos para que no demandaran incremento salarial. 

¿Cuál ,era la función de la educación en este 
proceso? Esta se encontraba acorde con  el proceso 
modernizador que tuvo sus orígenes más inmediatos 
en 1917. En el artículo 3” constitucional quedó cris- 
talizada la vieja aspiración liberal decimonónica de 
“integrar al indio a la nación me~icana”. ’~  

Para hacer efectiva la educación pública obliga- 
toria y gratuita, esto es, para masificar la educación, 
el Estado requirió de la transformación de la profe- 
sión “aristrocrátiui” magisterial en un? profesión 
masiva, por lo que improvisó miles de maestros a lo 
largo de las décadas de los veinte y los treinia para 
apoyar las jornadas de alfabetización y las misiones 
culturales de estos a i i a ~ . ~ ~  
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El fortalecimiento de la escuela rural, sobre todo 
la cardenista, requirió la formación de una nueva 
civilización en el campo. Los maestros serían desig- 
nados para llevar a cabo la organización del nuevo 
orden. Había que reformar a la familia, mejorar los 
hábitos de los campesinos, educarlos políticamente, 
prepararlos para que produjeran mejor, además de 
enseñarles a leer y a escribir.I6 

El papel de la educación en el proceso de indus- 
trialización de los años cuarenta y cincuenta consis- 
tió en capacitar mejor a la mano de obra -recién 
llegada del c a m p y  obtener un mayor rendimien- 
to económico, por lo que el gobierno mexicano 
rectificó profundamente la política educativa segui- 
da hasta entonces. En primer lugar, en 1944 se 
modificó el artículo 3" constitucional, por lo que la 
educación perdió su carácter socialista y adquirió 

una concepción ideológica basada en el nacionalis- 
mo mexicano. Los nuevos programas fueron confec- 
cionados de acuerdo con  las necesidades de la capi- 
tal de México, por lo que la tesis urbanista del 
desarrollo ma;& las directrices principales de su 
formulación. Esta era la primera vez que se aplicaba 
un mismo programa educativo al campo y a la ciu- 
dad. La escuela rural, fuertemente impulsada por 
Cárdenas, fue la que sufrió un mayor deterioro con 
la industrialización del país." 

El crecimiento económico mexicano de estos 
años estuvo marcado por un proteccionismo que 
pretendía alentar y favorecer el desarrollo de la 
economía interna. La ideología que fundamentó este 
proceso económico es conocida como nacionalismo 
mexicano. Durante muchos años tuvo vigencia la 
tesis de la mexicanidad -que es en la que se basa 
la educación para rescatar todos los valores, tradi- 
ciones y costumbres mexicanas-; los maestros fue- 
ron los difusores de esta ideología, y con el fin de 
mejorar su función de capcitadores de mano de obra, 
al gobierno le interesó profesionalizarlos . 

Las necesidades educativas de la modernización 
en México a partir de la década de los cuarenta 
propiciaron que se formalizara y precisara aun más 
el ejercicio profesional de los maestros, por lo que 
al inicio de esta década se comenzó a discutir y a 
determinar oficialmente la forma efectiva de acredi- 
tar los estudios profesionales de éstos. 

Desde entonces habían comenzado a localizarse 
las condiciones de titulación de los maestros del DF 
Muchos de ellos no tenían título oficialmente lega- 
lizado pues había sido expedido por una escuela 
normal particular, de tipo confesional o de otro 
estado; o de plano no tenían título que los acreditara 
como maestros.'8 
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Así que a partir de 1945 se inicia un plan central 
para actualizar y titular a los maestros a través del 
Instituto Federal de Capacitación del Magisterio 
(IFCM). Desde ese año hasta 1948 se tomaron medi- 
das tendientes a reglamentar el ejercicio laboral y 
profesional en este ámbito. 

Se elaboraron las leyes de los artículos 4" y 5" 
constitucionales (1944-1947), los reglamentos co- 
rrespondientes a las condiciones generales de traba- 
jo del personal de la sEP en 1946 y el de escrilafón 
de 1948.19 

La profesionalización de la  carrera magisterial 
en el DF se vio obstaculizada p r  el crecimiento 
urbano, que him necesario contar con  más maestros 
que, aunque no tuvieran título, pudieran cubrir la  
demanda de educación primaria en esta entidad. En 
consecuencia, si en 1953 casi el 90% del personal 
docente se encontraba titulado, en 1958 este porcen- 
taje bajó a un 80%. 

A pesar de la aceptación de maestros sin título 
en el ejercicio docente, alrededor del 20% de la  
población infantil entre 6 y 14 años quedó sin escue- 
la en 1958. ),Por qué sucedió esto'? ¿Por la falta de 
maestros y escuelas, o porque la situación de la 
población era tan precaria que no podía enviar a los 
niños a la 

La profesionalización del magisterio tuvo que 
enfrentar además la escasez de recursos económicos 
que apoyaran el proyecto de capacitación magiste- 
rial. El gasto público en educación durante las ges- 
tiones presidenciales de Miguel Alemán y Ruiz Cor- 
tines fue el más bajo de todos las obiernos desde 

El proceso de modernización que se había ini- 
ciado en el país implicaba la necesidad de elevar los 
niveles de educación de la sociedad mexicana, pero 
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Cárdenas hasta José López Portillo. 81 

como la prioridad era la industrialización del país, 
el gobierno atandía a la educación como a un sector 

económica del magisterio? Po 
circunstancias antes descritas 
gró titular a todos los maestros en un periodo corto, 
Io cual implicó que no tuvieran la propiedad de su 
plaza docente pues ésta estaba, junto con todos los 
derechos de antigüedad y de elección del lugar de 
trabajo, condicionada hasta que se hubiera titulado. 
AI obtener el título, el maestro adquiría todos los 
derechos sobre la plaza ocupada por él. Por lo tanto, 
la  situación laboral de los maestros no titulados 
dependía, en gran medida, de la autoridad educativa: 
director, inspector, o de la buena voluntad de sus 
representantes sindica le^?^ 

Por otra parte, el deterioro salarial que sufre el 
magisterio en estos años afectó aun más sus condi- 
ciones de vida y trabajo. Aunque el salario nominal 
de 1948 ($315) fue duplicado en 1954 ($644) y se 
triplicó en 1958 ($950), el salario real (salario nomi- 
nal + índice de precios x 100) tuvo una tendencia 
diferente: la  inflación y el débil control de precios 
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del periodo alemanista propiciaron que el salario 
decreciera aceleradamente hasta volverse el más 
bajo de este lapso, en 1952. 

En los dos anos siguientes, primeros del gobiar- 
no de Ruiz Cortines, el salario real mejoró notable- 
mente y fue el más alto de ambos periodos; sin 
embargo, en 1955, después de la devaluación de 
1954, el salario real cayó estrepitosamente basta el 
nivel más bajo de ambos periodos, para recuperarse 
lentamente a pirtir de 1956. 

La tendencia al deterioro de los salarios del 
magisterio se revirtió a partir de 1956, cuando en 
concordancia con el ascenso de la economía mexi- 
cana comenzaron a recuperarse. Y si bien el gobierno 
de Ruiz Cortines había pretendido dar una imagen 
de benefactor social, de mejorar el bienestar y la 
educación del pueblo mexicano desde su primeraiío 
de gobierno, es hasta 1956 cuando existen las c o n -  
diciones económicas y políticas que muestran esta 
mejoría. 

Ahora bien, al comparar el salario nominal del 
maestro de primaria del DF con ei salario mínimo y 
wn el de algunos obreros de la industria en la misma 
entidad, encontramos que mientras para 1946 el 
salario nominal del maestro representaba tres sala- 
rios mínimos, en 1958 se redujó a dos y medio. 
Además, el salario de los obreros de las industrias 
hulera, automotriz y eléctrica es mayor que el del 
magisterio de 1948 a 1958. Esa diferencia es supe- 
rior de un 25%, a un 60%, c o n  respecto a éste.24 

¿Por qué tal deterioro económico y profesional 
del magisterio no desató las movilizaciones de tra- 
bajadores en la década de los cuarenta o en el primer 
quinquenio de los cincuenta? Una respuesta posible 
es que la tensión social que podía provocar el cons- 
tante deterioro salarial y de vida de las grandes 

mayorías -incluidos los maestros- se vio atenua- 
da por el apoyo de las dirigencias “burocratizadas” 
y oficialistas de las organizaciones sindicales al 
Estado. Por otra parte, el estallido social se atenuó 
debido a las amplias oportunidades que ofreció la 
movilidad social y ocupacional a los recién llegados 
del c a m p  a la ciudad. 

¿Lo anterior significa que los maestros de prima- 
ria de DF no manifestaron su inconformidad ante el 
constante deterioro salarial y profesional que sufrie- 
ron en esos años? En realidad a los maestros capita- 
linos les inquietaba la posibilidad de perder su plaza 
por no tener legalmente aceptado su título profesio- 
nal desde principios de la década de los cuarenta. En 
estas circunstancias se funda un sindicato único para 
todos los trabajadores de la educación del país. 

En 1943 nace el Sindicato Nacional de Trabaja- 
dores de la Educación (SNTE), encabezado por Luis 
Chávez Orozco -identificado con el lombardismo, 
comunista y cardenista-.= En el nacimiento de este 
sindicato se pueden observar las reminiscencias del 
poder político y sindical de esta corriente; sin em- 
bargo, en los siguientes años fue desplazada de los 
puestos de dirección más importantes del SNTE, hasta 
que llega a entronizarse la corriente oficialista del 
naciente priisrno dirigido por Jesús Robles Martí- 
nez, desde 1948. En este año, los cambios políticos 
coincidieron wn los momentos más críticos de la 
economía mexicana. La inflación, reanimada por 
la situación internacional de la posguerra, afectó al 
magisterio de primaria capitalino. El estancamiento 
salarial de los años anteriores (Is 315 de 1945 a 1948) 
y el constante incremento del costo de la vida deja- 
ron vacíos sus bolsillos. 

En mayo de 1948, el gobierno alemanista sólo 
otorgó un peso de incremento salarial para este sec- 
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tor magisterial. Desesperados por esta situación, los 
maestros de primaria del DF resolvieron, en un con- 
greso extraordinario de la sección IX, celebrado en 
julio de ese mismo año, tomar una serie de medidas 
para mejorar sus condiciones de vida y de trabajo. 
Así, durante todo el mes de agosto los padres de 
familia y los maestros de cada plantel escolar envia- 
ron telegrama.. al presidente haciendo lab peticiones 
rebpectivas. Y se realizó un acto centr;rl el 28 de ese 
mes en los patios de la SEP -donde  partkipiron 
también miembros de las secciones X y XI- para 
solicitar el 30% de aumento salarial, I;i modificación 
de la Ley de Pensiones de Retiro para que los maes- 
tras pudieran jubilarse cumplidos lob 30 ahos de 
servicio sin restricción de edad y para “apoyar sin 
reservas la campaña pro-abaratamiento de lo\ iirtí- 
culos de primera necesidad”?6 

Acorde con la política restrictiva en el gasto 
social de Alemán, la Secretaría de Educación Púhli- 
ca (SEP) respondió a este movimiento que era impo- 
sible fijar incremento salarial alguno. AI finalizar 
septiembre, en el consejo extraordinario de la sec- 
ción IX se consideró insatisfactoria esta respuesta, 
por lo que se resolvió continuar el plan de acción 
anteriormente acordado. Además del envío de tele- 
gramas y movilizaciones, se 1levarí;in ii cabo varios 
paros parciales hasta llegar al paro total el 8 de 
noviembre siguiente?’ 

L o s  paros de dos horas del 6 y del 13 de octubre 
despertaron apoyo y solidaridad entre los miembros 
del Consejo Extraordinario del SNTE, quienes resol- 
vieron ir a Los Pinos en masa pira entrevistarse con 
el presidente Alemán y discutir el conflicto. 

Ante la presión unificada del magisterio, Ale- 
mán resolviódirectamente el conflicto, por lo que se 
otorgarían dos millones de p o s  para el pago del 
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30% de incremento salarial y el Departamento Cen- 
tral prometió dar otra partida por concepto desalario 
de vida cara e insalubre. 

La victoria lograda por estas movilizaciones fa- 
voreció al resto de agremiados del SNTE pues se 
increment6 la apertura de plazas, se aumentó la 
partida para servicios médicos, se autorizaron prés- 
tamos de la Dirección General de Pensiones Civiles 
para la construcción de 750 mil casas en la Unidad 
Modelo (que heneficiaron a las otras secciones ca- 
pitalinas), entre otros iogrosFR 

Esta victoria fue cripitalizada sobre todo por los 
secretarios generales de las secciones X y XI, Jesús 
Robles Martínez y Manuel Sinchez Vite, respecti- 
vamente, quienes til  iniciar 1949, en el segundo 
congreso nacional ordinario del S N ‘ E  fueron etectos 
secretario general y secretario de prensa y propagan- 
da del comité ejecutivo nacional del SNm. Además, 
al finalizar ese mismo año,29 Rohles Martínez fue 
designado para ocupar Iíi begunda cartera más im- 
portante de la Federación de Trabajadores al Servi- 
cio del Estado ( ): la secretaría de trabajo y 
conflictos.“ 

La movilización magisterial capitalina de 1948 
sirvió para aliviar la situación tan crítica del maestro 
pero además, fue punto de apoyo pira el ascenso de 
la corrknte roblesmartinista a la direcciónoficialdel 
SNTE. Este fue el inicio del cacicazgo sindical robles- 
martinista que -apoyado por Sánchez Viie- per- 
vivió hasta 1972, cuando fue desplazado por el ca- 
cicazgo de Carlos Jonguitud Barrios. 

Desde 1949 hasta 1951 el magisterio de la sec- 
ción IX continuó demandando incremento salarial, 
sobresueldo -sueldo por vida cara e insalubre- y 
jubilación con sueldo integro al cumplir 30aRos de 
servicio y sin límite de edad.”’ No obstante, Sánchez 
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Vite ya no iba a utilizar la movilización magisterial 
para negociar las demandas del gremio con  el go- 
bierno. 

Durante esos años, las corrientes lombardistai; y 
comunistas fueron desplazadas poco a poco de la 
dirección de los maestros. 1952 fue un año decisivo 
en este proceso pues desde abril las secciones IX, X 
y XI realizaron movilizaciones de apoyo a la candi- 
datura presidencial priista de Adolfo Ruiz Cortines. 
En cambio, Vicente Lombarda Toledano, candidato 
por el Partido Popular, no obtuvo el apoyo oficial clel 

AI finalizar este ano se llevó a cabo el segundo 
congreso extraordinario de la sección IX, en el que se 
hizo a un lado la discusión de los principrles proble- 
mas del magisterio y se revisó el avance de la parti- 
cipación del sNTEen la campaña electoral pasada. 

Días después de este evento sindical se llev6 ii 
cabo el tercer congreso ordinario del sN’rE, donde se 
impuso la misma dinámica que en el anterior y se 
eligió a Sánchez Vite secretario general del sindica- 
to magi~ ter ia i .~~  

S i  bien se había logrado el control sindical del 
gremio hasta 1952, a partir de 1953 wmenzaron a 
manifestarse nuevamente malestares por el deterio- 
ro salarial. Así, Tamaulipas, Nayarit, Jalisco y Baja 
California se lanzaron a huelga; mientras que Du- 
rango, Chihuahua, la sección IX y otras tambilén 
amenazaron con empiear tal recurso.j3 

En este ambiente tan agitado se realizó el quinto 
congreso ordinario de la sección I X  en septiembre 
de 1953. En éste se eligió a Abel Ramírez Acosta 
como secretario general, candidato de Iíi Fracciiín 
Nacional Revolucionaria (FNR). 

La división de los priistas en el interior de la FNR 
se reflejó en varias secciones: XXVII de Sinaloa, 

SNTE. 

XLVIlI de la Laguna, XXXllI de Yucatán, 1 de 
Aguascalientes, XXI de Puebla y X del DF. En el 
caso particular de la sección IX, por un lado estaba 
la FNR y, por el otro, el Bloque de Unidad Magisterial 
(BUM), dirigido por Óscar Ramírez y Alonso. Esta 
división magisterial también se debía a las diversas 
posiciones de las corrientes lombardistas y comunis- 
tas que, o se manifestaban contra Sánchez Vite o 
buscaban su alianza para hacer frente wntra la SEP?4 

El ruizcortinismo quiso arrebatar el control sin- 
dical de manos del alemanismo. La pugna entre los 
priistas en el sector educativo persistió aún con la 
salida de Alemán a Europa en 1955.”5 Por este “pe- 
queíio conflicto familiar” se les pudo “wlar” el 
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descontento del magisterio, que sufría Itis come- 
cuencias económicas y sociales del “despegue” in- 
dustrial de nuestro piiís.?‘ 

Y si hien los alemanisiáis habían guxidci I;i jefa- 
tura de la sección IX, el ruizcortiniww obtuvo el 
CEN del SNIE en el quinto congreso nacional ordiiia- 
riodel SNni, realizado en noviemhre de 1955, ya que 
en éste se el¡ TiÓ a Enrique W. SEínchez como secre- 

¿Cómo se desató el movimiento magisterial que 
cuestionó el control sindical del prikmo en el SNTF 
de 1956 a 1958? Los antecedentes mis inmediatos 
son los siguisiltes. En abril de 1956, m w s  antes de 
concluir su  ge6:eStPóa SindiCSl, AbeJ Ramirez Acosta 

petitorio a la se~donde se deman- 
to salarial del 30% y la jubiiación 

a los 30 años sin límite de edad.’8 
AI finalizar junio, el comité ejecutivc de la sec- 

ción IX, de acuerdo con el pleno de comités delega- 
cionales, lanzó un plan de acción para lograr la 
solución ai pliego petitorio entregado a la sEP unos 
meses antes. Este plan contemplabii movilizar a 
padres de familia y maestros a través de juntas de 
información, paros, mítines y manifestaciones, co- 
mo medidas preparatorias para estallar la huelga el 
6 de agosto siguiente. 

ia respuesta que dio la SEP a este pliego petitorio 
fue muy limitada pues sólo ofrecía el 24%, de lo cual 
el 14% correspondía a lo que otorgaba Educación a 
los pmfeseres, másel 10% que el Ejecutivo concedía 
a todos los burócratas. Y otorgaba la jubilación con 
30aÍíosdeservlcm perocon edad míninva de55 años; 
además, prometió laconstrucción de clínicas, farma- 
cias, una red de almacenes de víveres y de seis guar- 
derías infantiles, tres pesos diarios a cada profesor 
por concepto de pasajes.” 

iaz 

tario general. $7 

Los secretarios delegacionales de la sección 
rechazaron esta opción y decidieron continuar el 
plan de acción inicial hasta lograr el 30% de incre- 
mento salarial. Hasta entonces, In gente de Sánchez 
Vite y de Enrique W. Sanchez había actuado con la 
intención de gmar el comité seccional de la IX para 
su corriente. Pero no habían contado con que la 
base magisterial rebasaría sus pugnas y se movili- 
zaría independientemente de ellos. AI finalizar 
agosto, ambos grupos decidieron unirse para impe- 
dir esto.“ 

Mientras tanto, los secretarios delegacionales de 
la sección IX, haciendo a un lado la dirección nacio- 
nal y seccional del SNTL$ habían constituido un co- 
mité de lucha por pliego petitorio para llevar adelan- 
te el plan de acción que los líderes oficiales ya no 
querían llevar a cabo. 

AI iniciarse el mes de septiembre, aún sin una 
plena revisión de los estatutos; Los maestros de la 
sección IX eligieron a Othón Salazar como secreta- 
rio general del comité seccional. La lucha cambió 
rápidamente su carácter económico por el de la 
democratización de la sección. El CEN del SNTE 
nombró una comisión coordinadora para la sección 
IX, integrada p o r  Olivares Santana, Miguel Conde, 
Bernardo Porta y Héctor Dueñas. 

En los siguientes meses de 1956 se mantuvo esta 
dualidad de dirección. En febrero de 1957, el Tribu- 
nal Federal de Conciliación y Arbitraje rechazó la 
demanda de reconocimiento del cemité ejecutivo 
encabezado por Othón Salazar, y facultó a la direc- 
ción nacional para hacerse cargo de todos los asun- 
tos de la sección hasta que se presentaron comide- 
raciones propicias para la realización de un au- 
téntico congreso de unidad de Ea sección para el 
cambio de dirección!’ 
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La movilización magisterial se realizaba a la par 
de la lucha de los telegrafistas, petroleros, ferroca- 
rrileros y estudiantes del Politécnico, quienes esta- 
ban organizados por sus respectivas demandas. 

En agosto de 1957, el gobierno mexicano pre- 
sentó toda una ofensiva contra cualquier avance 
democrático, por lo que los maestros, junto con los 
telegrafistas, así como miembros del Partido Comu- 
nista Mexicano y partidarios de Vallejo fueron ob- 
jeto de represión. 

En esteambiente represivo, el 1” de agosto, el CEN 
del SNTE lanzó la convocatoria pira que el sexto 
congreso de la sección IX se llevara a cabo el 30 y el 
31 del mismo mes. Pero como los priistas del S N E  
impidierona losdelegados democráticosentraraeste 
congreso, éstos se reunieron en oiro lugar y también 
realizaronsucongreso. Enelprinieroseeligióa Rita 
Sánchez y en el segundo a Othón Sa1;iz~ir. Ln seccisón 
IX continuaba con dos d i re~c iones .~~  

El 6 de septiembre, una manifestación magiste- 
rial fue disuelta por p0iicí;is; Oth6n Salazar, J. 
Encarnación Pérez Rivero y otros dirigentes fueron 
encarcelados. El 8 de septiembre los maestros de la 
sección IX iniciaron un paro de labores que “ante 
promesas oficiales, el Pleno de Representantes de 
Escuela acordó suspender” el 11 de 

AI iniciarse el mes de octubre, se planearon 
nuevos paros para presionar la solución del conflic- 
to. Finalmente, el 14 de octubre, el Tribunal de 
Arbitraje de los Trabajadores al Servicio de 180s 
Poderes de la Unión decretó desconocer tanto al 
comité ejecutivo de Othón Salazar como al de Rita 
Sánchez. Además, resolvió que el CEN del SwrE 
convocara a nuevas elecciones para 1a ~ e c c i < í n . ~ ~  

A pesar del encarcelamiento de Othón Salazar y 
Encarnación Pérez Rivero, se eligió una directiva en 

la sección IX encabezada por Gabriel Pérez Rivero, 
con  apoyo del magisterio democrático organizado 
por del Movimiento Revolucionario del Magisterio 
(MRM) -organización que nació al calor de esta 
lucha-. Esta victoria se dio en u n  ambiente favora- 
ble tanto en el interior como en el exterior del E”, 
pues estaba a sólo días de su cambio de dirección 
nacionai y, por otra parte, estaba próximo el inicio 
del siguiente sexenio presidencial. Todo esto, junto 
con la victoria de Vallejo en el sindicato de ferroca- 
rriles, dieron la posibilidad del avance democrático 
en ia sección IX.45 

En la elección del comité nacional efectuada 
en el quinto congreso nacional del SNTE, realiza- 
do del 20 al 22 de noviembre, quedó excluida la 
gente del MKM pues Iu sección IX no aceptó “errónea- 
mente” ningún puesto en este comité. El secreta- 
rio general de este comite ejecutivo fue Alonso 
Lozano Bernal. En el mismo congreso, IÍ sección 
IX presentó una ponencia sobre problemas econó- 
micos que contemplaba: 

1. Anular la desigualdad de sueldos existente entre 
maestros titulados urhanos y rurales. 

2. Li demanda de incremento salarial y de una 
escala móvil de salarios. 

Sobre la situación profesional de los maestros, 
esta sección IX him proposiciones para agilizar la 
titulación de todos los maestros del DF. 

AI finalizar 1959 el gobierno acordó que la SEP 
expidiera títulos c o n  dispensa del examen profesio- 
nal a maestros c o n  cinco o más años de servicio, y 
dar facilidades máximas a los que tuvieran menos de 
ese tiempo de servicio!6 
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AI iniciarse diciembre de 1958 se liberó a Othón 
Saiazar y demás encarcelados, a la vez que se anun- 
ció un incremento salarial por antigüedad para todos 
los maestros del DF a partir del 1” de enero de 1959. 

Puesto que no se abrió un espacio de apoyo en 
el cEN del sNTE, Ia sección IX quedó aislada del resto 
del magisterio. Este error, junto con la represión de 
que fueron objeto los maestros democráticos (mu- 
chos fueron Cesados, se les cambio de centro de 
trabajo, se les retuvieron varios meses sus cheques 
y tuvieron muchas presiones administrativas), pre- 
cipitaron la derrota del movimiento, de la que no se 

volvió a levantar el magisterio de primaria del ~b 
hasta 1988. 

Otros dos factores determinantes para que la 
dirigencia sindical democriítica del MRM excluida 
del SNTE al finalizar la década de los cincuenta fue 
que el Estado mejoró el salario del maestro, pues 
otorgó el sobresueldo, ajustó el escalafón con el 
sistema quinquenal y facilitó la titulación masiva del 
magisterio capitalino. Todo esto, que había sido 
demandado por la dirigencia democrática del MRM, 
fue capitalizado por los líderes priistas del SNTE. 

Otro factor que debilitó aun más a ia dirigencia 
democrática del MRM fue el encarcelamiento de Va- 
llejo y la consecuente. derrota de los ferrocarrileros, 
ocurridos en los primeros meses de 1959, último 
sector en el cual se había apoyado el movimiento 
obrero independiente y demo~rático?~ 
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